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CRÓNICA IN T ER N A C IO N A L
I. E! causante de la guerra —II. El engaño de los dos colosos.—III. Galimatías internacional.—IV. Italia y  Japón

1 .—El causante  de la  gu erra

D ijim os en una crónica anterior que Rusia era la 
culpable de haberse desatado la guerra. He aquí ia 
traducción literal de los telegram as cruzados entre el 
T z a r  y el K aiser. A lgunos periódicos franceses los 
han m utilado y  los acom pañan de largos com enta­
rios. Preferible es que el lector juzgue por sí mismo, 
pues sobrado criterio posee para form ar ju icio  pro­
pio, cuando se le facilitan los antecedentes necesa­
rios:

1.— «G uillerm o II a Nicolás. 28 ju lio , 10 h. 45 m de 
la noche.
»Con grande inquietud me entero de la im pre- 

•sión que la acción austro-húngara ha producido en 
tu Im perio. L a  a g iu ció n  sin escrúpulos que se ejer­
ce, hace años, en Serb ia, ha determ inado el asesina­
to de Francisco José. L o s serbios están todavía do­
m inados por el espíritu que les lanzó al asesinato de 
su rey y  de su reina. S in  duda convendrás conm igo 
que nosotros dos, com o los dem ás soberanos, tene­
mos interés en que sean castigados todos aquellos a 
quienes incum be responsabilidad por ese horrible 
crimen,

»Por otra parte, yo  com prendo m uy bien cuán 
difícil es para tí y  para tu G obierno ir contra la opi­
nión pública. G racias a la am istad que de largo 
tiem po me une con Francisco-José, despliego sobre 
Austria toda mi influencia para m overla a entender­
se abierta y pacíficam ente con Rusia. Espero ardien­
temente que ayudarás m is esfuerzos para alejar las 
dificultades existentes.

» T u  afectuoso prim o, G uillerm o».

I I ,— «Nicolás a G u illerm o. 29 ju lio , 10 h mañana. 
».\te regocijo  de saber que has regresado a A le­

m ania. E n  este grave m om ento te ruego vivam ente 
me ayudés. U na guerra vergonzosa ha sido declara- 
da_,><ín país débil. L a  indignación en R usia  es enor­
me. Participo de ella. Preveo que m uy pronto no 
podré resistir a la presión que se ejerce sobre m í. y 
que me veré obligado a tom ar medidas que provoca­
rán la guerra. Para evitar ia desgracia que causaría 
esta guerra europea, te ruego, en nom bre de nuestra 
antigua am istad, hacer todo lo posible para im pedir 
que tu aliado vaya dem asiado lejos.— Nicolás.»

I I I .— «G u illerm o II a N icolás II, 29 ju lio , 6 h 30 m 
de la tarde.

»H e recibido tu telegram a. C om parto tu deseo de 
m antener la paz. S in  em bargo, no puedo calificar de 
vergonzasa la guerra austro-serbia, porque A ustria- 
H u n p ia  .sabe por experiencia que las promesas de 
Serb ia , cuando no están escritas, nada valen. A  mi 
ju icio , la acción austro-húngara ha de considerarse 
com o una tentativa para conseguir que esta vez las 
promesas serbias se cum plan . M e afirm o en e,sta opi­
nión, por el com prom iso dei gabinete austro-húngaro 
de no buscar ninguna conquista territorial en Serbia.

»Creo que es posible una inteligencia directa 
entre tu G obierno y  V iena, inteligencia que, como 
ya  te he dicho, nii Gobierno apoyaría con todas sus 
fuerzas. .Naturalmente, las medidas m ilitares podrían 
ser consideradas por Austria com o una am enaza y 
provocar la desgracia que querem os conjurar, ha­
ciendo im posible la m isión m ediadora que yo he 
asum ido con entusiasm o, en cuanto apelaste a mi 
am istad y  ayu d a.— G uillerm o II.»

I I I .—«N icolás II a G u illerm o II, 30 ju lio , i de la 
tarde.

» T e agradezco cordialm ente tu  pronta respuesta. 
Esta noche, te envío a T atisch ev con instrucciones. 
Las medidas m ilitares actuales estaban decididas hace 
cinco días, para defendernos contra los preparativos 
austríacos.

»Espero con todo m i corazón que esas medidas 
no im pedirán tu labor mediadora, de la cual espero 
m ucho. T enem os necesidad de tí, de tu presión
sobre A ustria, para que se entienda con nosotros.__
Nicolás.»

IV .— Falta la respuesta del K aiser, que es evidente­
mente una protesta contra la m ovilización de 14 
cuerpos de ejército rusos.

V .— «Nicolás 11 a G uillerm o II, 30 ju lio , noche.
» T e  agradezco cordialm ente la m ediación, que

hace esperar una solución pacífica. En verdad, es 
im posible detener nuestros preparativos m ilitares, 
que la m ovilización austríaca ha hecho necesarios. 
No deseamos la guerra.

«M ientras duren las negociaciones con Austria, 
m is tropas no adoptarán n inguna actitud hostil, te 
doy solem nem ente mi palabra. T en go  confianza en 
la gracia de Dios y  espero el éxito de la mediación 
en V ien a para el bien de nuestros países y  ia paz eu ­
ropea.

«C ordialm ente te saluda.— Nicolás».

V I .— «G u illerm o II a Nicolás II, 30 ju lio .
«M ientras ejercía mi m ediación, según tu deseo,

entre tu G obierno y el G obierno de V iena, tus tro­
pas han sido m ovilizadas contra mi aliada, Austria, 
lo que ha hecho casi ilusoria mi acción. No obstan­
te, la  he continuado. A hora recibo noticias ciertas 
sobre tus preparativos belico.sos en mis fronteras. La 
responsabilidad, la seguridad de mi Im perio, me 
obligan a tom ar medidas defensivas.

»H e hecho todos m is esfuerzos en favor del man­
tenim iento de la paz. No quiero arrostrar la respon­
sabilidad de ia desgracia que en este m om ento ame­
naza al m undo civilizado. Aun tienes la posibilidad 
de con jurarla. Nadie amenaza el honor, ni la fuerza 
de R u sia , que habría podido esperar el resultado de 
m is esfuerzos. L a  am istad que para tí y para tu país 
ju ré  en el lecho de m uerte de mi abuelo, ha sido 
siem pre sagrada para m í, y  he perm anecido fiel a 
R usia  en los m om entos más difíciles, principalm en.
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te durante la ú ltim a guerra (contra el Japón).
»H oy. la paz europea no puede ser salvada más 

que por tí, si R u sia  se decide a detener las medidas 
m ilitares que am enazan a .Alemania y  Austria-H un- 
gría .— G uillerm o».

V I L — «G u illerm o II a NMcolás II, 30 ju lio , i tarde.
»i\Ii em bajador ha sido encargado de señalar a tu 

G obierno los peligros y  las graves consecuencias de 
u n a  m ovilización. C om o te d ije ayer, en m i últim o 
telegram a, .Austria sólo m oviliza contra Serb ia  una 
parte de su ejército. S i ahora, com o es cierto, tu mo­
vilizas contra A ustria, la m isión que me has enco­
mendado se ha hecho m uy dificil, si no im posible.

» L a  dificultad de la resolución a tom ar, pesa 
ahora sobre tus hom bros. T ien es la responsabilidad 
de la guerra o de la paz.— G uillerm o.»

1 1 .— E l engaño de los dos colosos

A m edida que el tiem po deja ir  viendo más claro 
y  que los hechos tom an la m archa fatal que les ha 
de conducir a un nuevo destino de las naciones, se 
robustece más la idea de que la diplom acia teutona 
se ha dejado engañar com o un m uchacho sin expe­
riencia. F ija  siem pre su m irada en los ejércitos de 
mar y  tierra, no se daba cuenta de lo que sucedía en 
los gabinetes de París, Rom a, San  Petersburgo y 
Londres, y  se ha dejado sorprender por los aconte­
cim ientos. que en m odo alguno esperaba. Contaba 
con la hostilidad de Francia; pero se resistía a creer 
en la de R u sia  y tenía esperanza de aquietar la britá­
nica; el apoyo de Italia era evidente para ella; y  ni en 
duda ponía la pasividad de Bélgica.

De pronto, com o si fueran m uñecos m ovidos por 
un m ism o h ilo , se alzan unos tras otro.s sus enem i­
gos y  una inm ensa hoguera se propaga alrededor 
de los dos Im perios de la E urop a  central.

Hasta el ú ltim o m om ento, la G ran Bretaña man­
tuvo en el error a A lem ania; cuando ya ésta no po­
día retroceder, echó aquella todo el peso de su poder 
en uno de los platillos de balanza. Sim ultáneam en­
te, Bélgica da a conocer por sus actos que .se había 
encadenado al trip le acuerdo; sin vacilar, ni consul­
tar a nadie, el rey A lberto rechaza la proposición del 
Kaiser, y cuando las tropas alem anas cruzan la fron­
tera, creyendo coger desprevenidos a los belgas, en­
cuentran perfectam ente preparados los fuertes de 
L ie ja  y  40.000 hom bres en la  plaza para atajar el 
paso al invasor.

Italia no titubea y se sale de la contienda. ¿Q ué 
importan los com prom isos internacionales? T iem p o  
habrá para reanudarlos si conviene; entretanto, con­
viene estar a las ganancias sólo, y  no a las pérdidas.

Contagiadas por el ejem plo de las grandes po 
tencias, S u iza  y  H olanda, que se creía en la  órbita 
alem ana, cierran sus puertas a los ejércitos del Kai­
ser; y  éste, que hasta hace poco soñó ser el árbitro 
de Europa, contem pla cómo todos le vuelven las es­
paldas.

¿M erecía realm ente A lem ania que se la tratara 
de este modo? E n  verdad, no. Só lo  es culpable de 
haberse engrandecido: de haber trabajado en todos 
los órdenes de la actividad; de conservar una relati­
va pureza de costum bres, tenida ya por anticuada en 
otros pueblos. S i  ha puesto su poderosa garra en

A frica  v en A sia, lo  m ism o han hecho los dem ás, y 
quien no ha obrado así ha sido nada más que por 
im potencia- Nunca ha llevado su rapacidad y  des­
aprensión al extrem o de otros países. Pero no sólo 
de pan vive el hom bre.

L a  industria y el com ercio alem án amenazaban 
socavar ia riqueza de Fran cia  y la G ran  Bretaña. 
Los estadistas de am bas naciones no han tenido más 
que señalar la conducta altanera y labravuconería  de 
.Alemania, para que cundieran la enemistad y  el 
odio contra ésta. S e  ha estado predicando un dia y 
otro que A lem ania era la representación del im p e- • 
tialism o y  la tiranía, y que Inglaterra y  F ran cia  re­
presentaban la libertad y  el derecho. A de esta cru­
zada ha resultado que las bajas rivalidades del co­
m ercio han hallado eco en los sentim ientos popu la- 
re.s, por un lado, a la par que por el otro sólo se las 
hacía descansar en el poderío m ilitar. Ha sido m uy 
torpe y  m uy inocente la diplom acia alem ana, y por 
su culpa se hfi encom endado a su ejército una em ­
presa que casi rebasa las fuerzas hum anas.

De 1880 acá. .Alemania ha tenido varias ocasio­
nes para aplastar casi im punem ente al ejército fran­
cés, y  las ha dejado pasar. Pudo y  debía ganarse la 
am istad de R usia  y  no se preocupó de ello ; debió 
haber apoyado al T zar en 1904 para que el centro de 
gravedad de R u sia  se trasladase a A sia, y no se cu i­
dó de sem ejante cosa; poco le hubiera costado co­
m enzar a m inar el poderío inglés en A sia, y no supo 
aprovechar los de,sórdenes en Persia; sin gran expo- 
.sición, le fuera fácil im pedir la victoria  de Serb ia  y 
G recia contra Bulgaria, y  no lo hizo; y con la misma 
R um an ia  quedó m al. .Ahora, hasta sus m ayores pro­
tegidos se le mofan y todos le vuelven las espaldas. 
No ba,sta, no, el ejército; éste es el instrum ento, pero 
adem ás se nece.sita el alm a, y ia  diplom acia alem ana 
se ha preocupado m uy poco de ganarse las sim patías 
de fuera.

Y  ella, que tantas ocasiones de salir victoriosa ha 
dejado escapar, se ve ahora cogida en la tram pa 
y acusada de ser la prom otora de la guerra. ¡Qué 
pensaría B ism arck de lodo ésto!

Pero si A lem ania ha sido engañada, más todavía 
lo ha resultado Rusia. E l Im perio m oskovita va a ser 
definitivam ente un im perio  europeo, y  dejará libres 
las manos a ingleses y  japoneses, para que m anipu­
len a su gusto en A sia. La suerte que hoy acaso 
aguarda a .Alemania, le está reservada,m ás negra aun, 
a R u sia , cogida en una doble ratonera, en Europa y 
el Extrem o O riente. T o rp e  ha sido B erlin , pero 
no m enos San  Petersburgo; en vez de apoyarse los 
dos im perios para m overse el uno hacia oriente y 
hacia occidente el otro, van a desgarrarse mientras 
se regocijan los aliados y am igos de los rusos, hoy, 
y  encarnizados enem igos m añana. ¿T an  pobre tiene 
ia m em oria R usia  que no recuerda la tradicional po­
lítica  de la G ran  Bretaña, el ataque de que fué vic­
tim a en 1S54, el veto que se le opuso en 1878, cuan­
do e,staba a las puertas de C onstantinopla, y  las ver­
daderas causas de su derrota en 1906? La banca fran­
cesa y  la  astucia británica han engañado a R usia , 
cuyo torcido proceder habrá de pagar más tarde o 
más tem prano. Porque las dem ás naciones belige­
rantes laboran por su interés y  beneficio particular, 
pero R u sia  está trabajando contra su propio porve­
n ir. Jam ás ha dado señales de una m ediana perspica­
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cia el gobierno del T zar. Acaso aun vacilaba; pero la 
visita de Poincaré le decidió. No era ciertam ente en 
A lem ania donde se refugiaban los revolucionarios 
rusos; no fué el K aiser quien menos apoyo prestó 
a R usia  en todos los m om entos difíciles. C oalición 
incom prensible, dentro de la historia, la de ahora, 
guiada por el deseo de an ular a una nación, pero no 
por el afán de reconstruir, ni de afirm ar nada estable 
en el orden espiritual, intelectual ni m aterial. De 
esa coalición ha de su rg ir forzosam ente, o fallan las 
enseñanzas repetidas de la historia desde que el m un­
do existe, otra guerra no menos sangrienta que la 
presente. Porque ni siquiera la cuestión de razas en 
el oriente de E uropa quedará resuelta; hay dem asia­
dos nubarrones en otras partes para que a llí la tor­
menta se resuelva en llu v ia , a la  larga bienhechora.

III.—G alim atía s  in tern acioD al

Austria declara la guerra a Serb ia; A lem ania a 
Rusia y  Francia; R usia  al Im perio  Austro-húngaro; 
Inglaterra a A lem ania; y  ésta a Bélgica. M ontenegro 
no declara nada, pero guerrea contra Austria.

Com o consecuencia: R u sia  pelea contra A lem a­
nia y  A ustria; F rancia tam bién contra las mismas; 
Serb ia  y  M ontenegro contra A ustria; Bélgica e In­
glaterra contra A lem ania. E l im perio del K aiser tie­
ne cuatro enem igos; el austríaco otros cuatro, pero 
no los m ism os, puesto que en lugar de Inglaterra y 
Bélgicaluchan contra él S erb ia  y M ontenegro. Austria 
y  .Alemania están aliadas, com o R u sia  y  Francia, 
pero no Inglaterra, ni Bélgica, ni el grupo Serbio- 
m ontenegrino. L o s historiadores del siglo X X II  lla­
m arán a esta guerra la em briaguez bélica de E uro­
pa. Están preparadas para consum irse en la hoguera, 
R um ania, B ulgaria . T u rq u ía  y  G recia; nadie puede 
responder de que el incendio respete a las restantes.

E l caso más original es el de Inglaterra. A unque 
no aliada con Fran cia , ni ligada a ella por ningún 
com prom iso escrito, obra de acuerdo y  al lado de su 
vecina y  coopera con R usia, su enem iga geográfica. 
A lem ania es aliada de Austria, pero Inglaterra no 
declara la guerra a los austriacos, sino dos semanas 
después que a los alem anes, y  alegando su acuerdo 
con Rusia. ¿Porqué no perdió un m inuto en lanzar­
se contra A lem ania y  ha perm anecido indolente 
frente a A ustria? S i  la  G ran  Bretaña se m oviera por 
interés y  afecto a Francia, a la declaración de gue­
rra pronunciada por ésta contra Austria, habría se­
guido en el acto la de aquella . Pero, no; para rom ­
per con A lem ania no necesitó instigaciones ajenas, 
m ientras que lo ha pensado m ucho para obrar de la 
m ism a m anera con Austria. L o s m otivos de esa di­
ferencia de conducta no son difíciles de adivinar.

L a  invasión de Bélgica por los alem anes suponía 
ei establecim iento de éstos frente a las costas ingle­
sas; acaso la posesión de A m beres y  F lesinga, en 
H olanda, por sus rivales; y  de ese avance al desem­
barco en las islas no había más que un paso. Cien 
m il alem anes en Inglaterra, au n qu e a la larga pere­
cieran todos, significaba el fin de Londres, la des­
trucción de puertos, arsenales y  astilleros, o una paz 
onerosa inm ediata. E l instinto de conservación alzó 
a Inglaterra, aguijoneada adem ás por el deseo de dar 
un golpe m ortal al com ercio que rivalizaba con el 
suyo y  com enzaba a derrotarle.

Para rom per con A ustria siem pre estaba a tiem­
po. L a  escuadra austriaca se encuentra toda en el 
M editerráneo, y  no dejaba de ser un peligro para la 
libre navegación de ios barcos británicos. Debiendo 
atender la escuadra, en prim er térm ino, a im pedir 
los ataques y  correrías de la flota alem ana, no con­
venía destacar barcos de com bate al M editerráneo. 
Ha sido m enester que Francia  se com prom eta a ata­
car y  destruir a la escuadra austriaca, para que In­
glaterra abandonase su pasividad. Probablem ente, 
en la declaración de guerra a A ustria  habrá influido 
un tercer factor: el afianzarse la neutralidad, acaso la 
am istad, de Italia, que se bañará en agua de rosas 
cuando sepa que nadie podrá contrarrestar su po­
tencia naval en el A driático y Egeo, y  que .Austria, 
desangrada, no estará en disposición de oponerse a 
las pretensiones irredentistas sobre T rieste  y  el T iro l. 
T ie n e  m ucho que ofrecer, fuera de casa y sin com ­
prom eter sus intereses, la G ran  Bretaña, para que se 
pueda resistir a la tentación de sus halagos. F u é  un 
golpe maestro la aproxim ación anglo-francesa, otro 
no m enor el del acuerdo anglo-ruso, y  una torpeza 
política en el orden m ilitar no sabemos qué resul­
tará— la invasión alem ana en Bélgica. Inglaterra, a 
pesar de que tiene ios pies de barro y  que están su­
m ergidos en el mar— su escuadra, —pesa m ucho, y  es 
im prudente ponerse resueltamente en contra de ella.

IV .— Ita lia  y  Japón

Nuevos factores se han agregado al incendio y 
am enazan propagarlo y extenderlo por todos los con­
fines del inundo ¿.A dónde irem os a parar?

Italia m oviliza sus fuerzas; es un hecho que no 
cabe ya desconocer, la amenaza no se dirige contra 
F ran cia , sino contra A ustria y  de rechazo contra 
A lem ania. Acto que parece increíble, pero que es 
verdad. N unca com o ahora se ha presentado a Italia 
una ocasión tan favorable para reconquistar los terri­
torios de T rieste y el T iro l, y  acaso dar un bocado 
a A ustria, así com o afirm ar su poder en el A driáti­
co, ei M editerráneo y ei Egeo. Se com prende lo que 
hace poniéndose en el punto de vista exclusivam en- 
to italiano,pero no acontece lo m ism o m irándole bajo 
ei aspecto ético y sobre todo teniendo en considera­
ción la conducta que ha observado el gobierno ita­
liano hasta pocos dias antes de la guerra. L a  am ena­
za contra .Austria traerá com o consecuencia inevita­
ble el retirar esta potencia las tropas que había ofre­
cido a -Alemania y  otra vez se verá ésta, con sus pro­
pias fuerzas, frente a cuatro potencias coaligadas.

Durante siglos fué Italia, com o tam bién, aunque 
no en tan grande escala, los Países Bajos, el campo 
de batalla en que los pueblos europeos dirim ían sus 
contiendas, librándose a sí propios de los vejám enes 
y  las cargas de la guerra y haciéndolos pesar sobre 
aquella península. Los ejércitos italianos no significa­
ban nada y continuaron despreciados hasta la segunda 
mitad del pasado siglo . E n  las cam pañas que entonces 
tuvieron  lugar, la reputación m ilitar de Italia no 
quedó m uy bien sentada, pues aunque las guerras 
fueron favorables a la península, e llo  se debió a 
alianzas sabiam ente contraídas y  a la labor de la  di­
plom acia. L o s com ienzos de la  expansión territorial 
italiana brillaron  tam bién por su desgracia, dándo­
se el caso único  de que una potencia europea fuera
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vencida y  obligada a pedir la paz por un pueblo 
africano. Después no ha habido otra cam paña que la 
de L ib ia , m ucho más fácil que las que sostuvieron 
en las costas y países africanos del M editerráneo In­
glaterra, Francia y  España. Con estos antecedentes 
y  contra lo que el buen sentido pudiera hacer creer,

ningún país en los m odernos tiem pos com o Italia a 
A lem ania, gracias a cuyo apoyo ha podido elevarse 
y  llevar a feliz térm ino sus sueños de expansión 
ultra-m editerránea; y , sin em bargo, los abrazos pa­
rece que se van a vo lver lanzas y  la am istad y  la 
alianza guerra declarada.
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El dreadnoiight inglés Thunderer poco después de ser lanzado al agua

¡•«i

Dique flotante inglés, capaz para los mayores super-dreadnoughts

el engrandecim iento italiano se h a ido afirm ando dia 
por día, hasta colocar al país en el rango de las na­
ciones de prim er orden, A hora se presenta la ocasión 
de redondear una labor de m uchos años, y es posi­
ble que Italia no la deje escapar. Pero para este re­
sultado sobraba la trip le alianza y  las protestas de 
am istad y  fervor hacia el K aiser. A  nadie debe tanto

M enguado porvenir debe ser el de A lem ania 
cuando Italia, cuya clarividencia nadie desconocerá, 
le cierra los brazos y  le tiende las m anos arm adas 
fieramente. Pero guárdese Italia de los hoy sus am i­
gos, porque si Inglaterra afirm a sobre todas las demás 
naciones su potencia naval y F ran cia  queda dueña 
del M editerráneo con su  aliada de hoy, la G ran
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Bretaña, no será Italia la que reporte los beneficios, 
sino que entonces los golpes se dirigirán  contra ella 
y  antes de treinta años se arrepentirá de lo que hace. 
Era discutible la alianza con A ustria, pero la unión 
con A lem ania era ideal, porque garantizando la 
Ironiera italiana por el lado de tierra, dejaba libre a 
Rom a el espléndido cam po del M editerráneo. ¿Quién 
le podrá ofrecer otro tanto? Por grandes que sean las 
ventajas que ahora obtenga de la guerra, en un plazo 
nece.sariamente corto se arrepentirá k a lia  de la con­
ducta que ha seguido con sus aliadas de hace quince 
dias y llorará am argam ente cuando ya  no tenga reme­
dio el error, porque e) engrandecim iento de los pue­
blos no se ha obtenido nunca de un m odo permanente 
yestable por m edio de artesd ip lom áticasn i por astu­
cia y habilidad, sino por ei poderío propio y  la fuer­
za m aterial y  económ ica, y  está m uy k jo s  Italia, por 
desgracia para ella, de poderse com parar con Fran­
cia, con Inglaterra, con R u sia , con ia m ism a A le­
m ania. aunque sea desm em brada y vencida. L o  a r-  
tificio.so da frutos m om entáneos; nada más.

Otra cosa es el Japón . Hace diez años venim os 
diciendo que la gran equivocación de Inglaterra es 
su alianza con Japón . Nación esencialm ente m arí­
tim a, Japón  no tardará veinte años en tener en sus 
manos la hegem onía política de A.sia y Oceanía. In­
glaterra ha enseñado a volar al gavilán y éste va ha­
ciéndose poderosa águ ila  por m omentos; cuando se 
encuentre con luerzas propias para ello , no habrá 
nadie que la detenga y  no guardará escrúpulos para 
caer sobre el continente asiático; entonces verá In­
glaterra cóm o R usia  le vu elve las espaldas. Cuenta 
Inglaterra prevenir esa contingencia con paciencia y 
aun recurriendo a la fuerza antes de que el peligro 
sea am enazador; pero la situación del Japón  es tan 
fuerte o más por .si m ism a que la de la G ran  Breta­
ña, y  los nipones .se reirán de Ja hoy su aliada; de 
tales maestros no pueden sa lir malos discípulos, so­
bre todo si tienen tan sobresalientes aptitudes como 
ios japoneses.

Com o quiera que sea, Jap ón  ha declarado la gue­
rra a A lem ania y  se presta a caer sobre las colonias 
de ésta en ia costa de la  C hin a. C laro  es que la in­
tervención japonesa provocará la de C hin a, y  que 
los Estados Unidos esiaran estudiando el m odo me­
jo r  de aprovecharse de las querellas de unos y  otros. 
En  cuanto a la  ayuda m aterial del Japón  en los tea­
tros m arítim os de E uropa, es m enester verlo  para 
creerlo; la alianza no va nunca contra los intereses 
y  las conveniencias propias.

¡Pobre A lem ania! por todas partes se alzan ene­
migos contra ella. S i ei K aiser, el m onarca más pa­
cifista de su tiem po, com o Ja historia no tardará en 
dem ostrar, pudiera vo lver atrás y com enzar de nue­
vo su reinado, no perdería las espléndidas ocasiones 
que se le han presentado para aplastar prim ero a 
Francia, dar un golpe m ortal a R usia  y com prom e­
ter el porvenir de la G ran  Bretaña; se ha descuidado, 
y  ahora no ha sido él, sino sus enem igos los que han 
elegido el mom ento más favorable para caer todos 
reunido.s sobre el poderoso Im perio, cuvas tajadas 
sabrosas excitan la codicia u n iveisa l. ¡M agnifico 
triunlo el de A lem ania, si por uno de esos designios 
de la Providencia, llegara a  obtenerlo, y  grandiosa 
caída la del im perio , si es derrotado, en colosal lu­
cha con el m undo entero. F . L a b í n
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E L  SE R V IC IO  DE INFORM ACIÓN P E R SO N A L 
D E L A S  G R A N D E S PO TEN C IA S

U no de los servicios que m ejor m ontados tienen 
los .Ministerios de la G uerra de los principales paí­
ses, en particular Francia  y  A lem ania, es el de in­
form ación persona!.

Este servicio, que abraza a todas las naciones del 
m undo, por lejos q u ese  hallen, se lleva con especial 
escrupulosidad en lo que toca a los E.stados vecinos 
y  a los que pueden ser rivales o auxiliares el día de 
una guerra.

Practicado de-sde la más remota antigüedad, fué 
m etodizado durante,el Im perio, habiéndolo organi­
zado el gran Napoleón y copiado luego Prusia. E l 
fam oso T alleyran d  lué un maestro en ese arte, y  sus 
ju icios revelan una sagacidad e.xtraordinaria y un 
prolundo conocim iento de los hom bres.

En tiem po de guerra es de la m ayor im portancia 
poseer datos e.xactos sobre el carácter, costum bres, 
inclinaciones y método de vida de ios generales, ofi­
ciales y tropa del enem igo. Los métodos que emplee 
tal general y ia perseverancia o flojedad que desplie­
gue en la ejecución, pueden ser fácilm ente previstos 
por quienes conozcan a fondo las características de ia 
personalidad de aquél. Este es el prim er objeto del 
servicio  de inform ación personal.

E l general .A, por ejem plo, es hom bre de talento 
claro y sólidos conocim ientos; pero se encuentra me­
jo r en el gabinete, dando órdenes, que en contacto 
con las tropas. Debe esperarse que preparará bien una 
batalla, pero no sabrá salvar Jos m om entos críticos 
que en todas ellas se presentan. E l general B padece 
del estómago y  sulre insom nios; de genio atrabi­
liario , no tolera se le form ulen observaciones: será 
de tem er que em prenda a menudo operaciones noc­
turnas y , partidario de la ofensiva, no ceje en ella 
por grandes que sean las pérdidas de sus tropas. En 
cam bio el general C , de m érito relevante, necesita 
dorm ir m uchas horas, y cuando es corto su descan­
so se debilita su voluntad; será vencido por un ata­
que persistente de varios días.

T o d o , hasta lo más n im io, tiene im portancia: D 
es jugador, E  es m origerado, F  gran bebedor, etc.; 
a G  le apasiona la m aniobra, m ientras H se lanza, 
con placer inconsciente, en los más grandes peligros, 
que parece avivan sus facultades; H lo pesa y  com ­
pulsa todo, teniendo de la guerra un concepto casi 
m atem ático, y  J  sólo se encuentra bien a  la ca­
beza de sus soldados y  es un verdadero im provisa­
dor.

Ese servicio de espionaje del que periódicam ente 
nos habla la prensa, en tiem po de paz. no tiene por 
objeto principal, com o vulgarm ente se cree, la ad­
quisición de planos de fortalezas, de arm as, de pla­
nes de operaciones (que no existen) y de otras cosas 
que tanto atraen a los profanos; sino que se endereza 
ante todo a procurarse inform es exactos del carácter 
y hábitos del alto m ando. Cada general extranjero 
de cierto relieve o categoría, tiene abierta una hoja 
reservada en ia que se anotan todos ios rasgos que 
puedan contribuir a definirlo.

L a  inform ación se extiende a  Jos jefes de estado 
m ayor, ayudantes, jefes de cuerpo, y al espíritu y 
m odo de ser de la oficialidad de cada regim iento; y 
llega tam bién a las tropas, cuyas cualidades y  defec­
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tos son m uy diferentes de un punto a otro, aun per­
teneciendo todas al m ism o ejército.

L o  acertado de este proceder salta a  la vista, con 
sólo recordar que la guerra la hacen los hom bres, y 
que las  arm as, la técnica, el terreno y  ios medios no 
son más que auxiliares. E l conocim iento de los hom^ 
bres es lo prim ero que interesa. L a  conducta y valor 
de una tropa varía  enorm em ente según quien la 

mande y dirija.
Y  no influyen  sólo en lo que se llam a coeficiente 

personal las dotes recibidas de la  naturaleza y  perfec-. 
Clonadas o m odificadas por la instrucción y la prác­
tica, sino también la educación, las am istades y el 
medio en que se v ive , todo lo cual es estudiado con 
el m ayor cuidado.

Para este servicio  suelen em plearse preferente­
mente m ujeres, más instruidas y despiertas de lo q u e 
parecen, y hom bres entregados a oficios serviles, 
pero que en realidad ocupan en su patria una posi­
ción búllante o por lo menos distinguida. A nte todo 
hay que conocer bien al enem igo, para no hacer la 
guerra por la guerra y exponerse a dar golpes falsos. 
A u n  así, las equivocaciones son frecuentes, porque 
nadie sabe qué es lo que dará de sí y hasta qué pun­
to una persona el día de la prueba. De todos modos, 
se tiene una pauta, un conocim iento, que fijará un 
criterio, acertado por lo general.

A unque dependiente de otro M inisterio, del de 
Negocios Extran jeros, el servicio  de inform ación 
personal com prende a los estadistas, politices, gran­
des banqueros, a todos, en una palabra, los que in­
fluyen de un modo directo en los destinos de un 
pais.

Precisam ente ese servicio es una de ¡as mayores 
garantías de éxito de las labores diplom áticas. C uan­
do un em bajador se traslada a una Corte extranjera 
sabe de antem ano a qué atenerse sobre las personas 
con quienes ha de tratar. S i  no se obrara así, se da­
rían m uchos tropezones y las negociaciones abiertas 
con cualquir m otivo term inarían a m enudo de un 
m odo inopinado o provocarían continuos conflictos. 
Según  con quien se negocie conviene la paciencia y 
la transacción, substituidas en los m om entos opor­
tunos por la firmeza y la brusquedad; o la franque­
za, o hábil y lenta perseverancia, o el tono protector, 
o un tem or fingido, etc. U nas veces una pseudo-con- 
fidencia provoca otra más im portante en el interlo­
cutor. y otras una afectada reserva hace creer que se 
oculta algo que en absoluto desconoce el que la 
guarda.

Son  tantos y  tan cuantiosos los intereses de ios 
pueblos, que es menester apelar a lodos los medios 
para defenderlos y guardarlos, tanto en paz com o en 
guerra.

LOS SOLDADOS DE CHOCOLATE

No vam os a referir el argum ento de la opereta de 
este titulo; es el calificativo que m ejor cuadra a los 
alem anes si éstos se conducen de la m anera que nos 
cuentan los telegram as de la prensa.

Los pobrecitos alem anes intentan penetrar en 
Francia por siete puntos, y  en los siete son brillan­
tem ente rechazados, perseguidos, aprisionados y e.x-

term inados. C orren  com o locos de un lugar a otro, 
y en todas partes son recibidos con las m ism as mues­
tras de deferencia. No sabiendo qué hacer, penetran 
en Bélgica. ¡Desgraciados! Los soldados belgas, que 
se baten com o leones y  están adm irablem ente man­
dados, los llevan de cabeza. F inalm ente, com eten la 
audacia de poner sitio a L ie ja , con tan m ala suerte, 
que han de pedir un arm isticio , hecho nuevo en los 
anales de ia guerra y  del sentido com ún, porque 
hasta aquí sabíam os que el que ataca podía levantar 
el cerco y  retirarse, pero no hablam os oido nada de 
que pidieran la suspensión de hostilidades al sitiador 
creíam os que era éste el indicado para dar este paso. 
T a l vez detrás de los alem anes ,se ha alzado una m u­
ralla de plom o que no les permite retroceder.

Los barcos alem anes, los pocos barcos alemanes 
que aun están a flote, surcan los mares con una ve­
locidad prodigiosa, huyendo de sus enem igos, y  re­
postándose del carbón que ¡es cae del cielo.

E l K aiser inspira lástim a y com pasión (al fin y  al 
cabo no se tra u  mas que de u n  ciegoX y  hasta las 
dam as se atreven con él.

¿A  qué seguir? Leyendo esos telegram as, sólo se 
nos ocurre preguntar a los periodistas que los inven­
tan; pero ¿para cuando aplazan ustedes la entrada 
en B erlín? ¡A h , si las guerras pudiesen resolverse
con artículos de periódico ! Pero, aunque toda
la prensa de concierto em prenda una cam paña a 
favor de uno de los partidos, no evitará que sea ven ­
cido aquel de ios beligerantes a quien la Providencia 
niegue su protección.

S u B R io  E s c á p u l a
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LA DURACION DE LA GUERRA

L a  opinión general es que la guerra será de corta 
duración; la  paz se firm ará antes de que com ience el 
invierno; dos meses, tres a lo sum o, y  volverá á  re­
nacer la tranquilidad.

Nadie, ni los mismos interesados, sabe lo que 
ocurrirá, por lo  que hablar de esta cuestión es perder 
el tiem po. S i se la estudia desde el punto de vista 
económ ico, poniendo en una co lu m n a ¡as reservas, 
existencias y  recursos del Tesoro , de A lem ania, y  en 
otra los gastos m ilitares y de todos los órdenes que 
ha de afrontar y  la paralización absoluta de su co­
m ercio internacional y de su actividad industrial y 
agrícola, se llega a  esta conclusión; A lem ania estará 
agotada, financieram ente, a los dos meses, y  no po­
drá continuar la guerra. S u  derrota es inevitable. 
Mas ¿cabe seriam ente adm itir que aquellos estadis­
tas. cuva previsión y  serenidad reconocen todos y 
han sido repetidam ente puestos de manifiesto, se lan­
cen a una aventura sin contar para nada con lo ‘que 
no escapa al burgués más vu lgar? E l adm itirlo sería 
una necedad. Contentém onos con reconocer nuestra 
ignorancia.

Desde el punto de vista m ilitar, la  resistencia de 
R usia , si no hay desórdenes públicos, es inagotable. 
A lem ania puede aguantar dos años una invasión ex­
tran jera. Inglaterra, en tanto disponga de la flota, 
está a cubierto de todo peligro. F ran cia  es la más 

débil.
C uanto  más tiene que perder un país, menos
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Disparo de un torpedo por un tubo lanzatorpedos, situado bajo la línea de flotación. La puntería se hace desde uno de 
los puentes superiores, de modo que los marineros que disparan el torpedo no saben contra quien se dirige el tiro. En 
el grabado se ha dejado abierto el casco para que se vea el acorazado enemigo, pero en realidad sólo asoma la boca 
del tubo y  la cámara de tiro está completamente incomunicada con el mar, que resulta invisible desde aquella.
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El Tzarewicht, Aleju Nicolaievicht, único hijo del Tzar 
y heredero del trono

S- A. I. y R. el principe de Gales, heredero de la corona 
británica

Un despliegue del ejército alemán sobre los llanos de Tirlemont
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atrevido es, y  antes se in clin a  a pedir la paz, por 
miedo de que se lo arrebaten todo. Es también Fran ­
cia la nación más propensa a que estallen disturbios 
interiore.s, y aquella  cuyo ejército se desalienta antes 
si es derrotado. Pero tiene sobrado patriotism o y  ex­
cesiva vitalidad para sucum bir a los prim eros .gol­
pes. sin  apelar a todos sus m edios y recursos.

A cualquier lado que volvam os la vista vem os ex­
tenderse ante nosotros inacabables motivos de pro­
longación de la guerra. Sabem os cuándo ha com en­
zado, pero no cuándo term inará. Lo único cierto es 
que será larga y que cada día que transcurra se arro­
jarán más m ateriales inflam ables a ia hoguera; por 
de pronto, que lo  diga Bélgica.

CRONICA M ILITAR
I. La situación militar el 18 de Agosto. —II. Operaciones en la Alsacia.—III. Operaciones en Bélgica —IV. Operaciones en 

el centro de la frontera.—V. Consecuencias que se deducen,—VI. Operaciones en las fronteras rusas y en Serbia.—
VII. Operaciones navales.

[■—La situación  m ilita r el 18 de agosto

Desde que escribo las crónicas hasta que apare­
cen en las colum nas de esta Revista transcurren cin­
co, seis o siete días. A sí, resulta poco agradable ade­
lantar juicios, que pueden resultar fallidos en ei 
m om ento m ismo de su aparición, o antes. S iem pre 
conviene escribir a postei'ióri, lo m ism o si se trata de 
com bates (porque se disipan las dudas de los prim e­
ros momentos y  el conjunto de los acontecim ientos 
da una luz que es im posible obtener con las noticias 
telegráficas ni con los com unicadosdel M inisterio de 
la G uerra francés), que de planes y  m ovim ientos es­
tratégicos.

Con todo, a pesar de ¡a  obscuridad que todavía 
reina, y que tardará aun m uchos días en disiparse, 
considero indispensable exam inar la situación m ili­
tar al fin de la prim era quincena de ia guerra, ha­
ciendo ia salvedad de que la  falta de datos acaso me 
m ueva a sentar alguna conclusión que el porvenir 
no confirm ará.

Es un hecho indudable, pese a las victorias que 
continuam ente está declarando el M inisterio de la 
G uerra de Bruselas, que los belgas han presentado 
escasa resistencia a la invasión alem ana y  que las 
tropas que se han atrevido a oponerse a la m archa 
del invasor han sido deshechas en cuantas ocasiones 
han probado lortuna. E l avance alem án en Bélgica 
se ha realizado y  continúa realizándose de un modo 
m etódico, incesante, grad ual, desarrollándose a la 
vez el despliegue estratégico, que abarca ya todo o 
casi todo el frente de ataque.

S e  encuentran probablem ente en Bélgica cuatro 
cuerpos de ejército alem anes; el el 7.", el 9.* y  cL 
J O ,  con un total de 160 a 180 m il hom bres, d esp te-’ 
gados en una línea que se extiende desde las cerca­
nías de Bruselas a la  trontera francesa, cerca de D i- 
nant, con una reserva más atrás. M ás al S .. en el L u ' 
xem b u rgo  belga y  en el G ran  Ducado, otro ejército, 
m ucho más num eroso, cuya fuerza evalúo en seis 
cuerpos, está en disposición de tom ar la ofensiva; ei 
tercer ejército, de un efectivo igual o parecido, se en­
cuentra aun más al S ., frente a ia frontera francesa, 
teniendo su centro en Metz. Los tres ejércitos van a 
ob rar en com binación para entrar en el ángulo que 
form a la Ironiera Irancesa con A lem ania, el Gran 
D ucado y Bélgica. S i  este triple efecto triunfa en todos 
los puntos, o por lo menos en los principales, queda­
rá abierta ia puerta de F ran cia  y casi despejado el ca­

m ino de París. A l m ism o tiem po. la m archa hacia el 
litoral no presentará ya obstáculos de im portancia, y 
se habrá dado el prim er paso decisivo en la lucha 
contra Inglaterra.

E n  la  A lsacia, a todas luces los alem anes se man­
tienen a la defensiva. Han escalonado dos o tres 
cuerpos de ejército, a lo sum o, en varios ejes de ma­
niobra, al parecer Strasburg, Saarburg, Colm ar, y  
aguardan la  invasión francesa, prestos a arrojarse 
sobre las cabezas de colum na invasoras en cuánto 
desem boquen de los Vosgos; si las derrotan ,. la reti­
rada de los franceses se hará en malas condiciones 
por tener las montañas a la espalda; si a su vez son 
vencidos los alem anes, se replegarán al N. y a ia de­
recha del R h in , que es una form idable línea de de­
fensa, capaz de tener en jaque al enem igo el tiempo 
más que suficiente para que la guerra se decida en 
otro teatro.

Los franceses tienen por lo menos seis cuerpos 
en la región de los Vosgos. hasta Belfort, y  han asu­
m ido la ofensiva; el v igor en la ejecución y  la  exten­
sión sim ultánea que dan al avance, en un frente bas­
tante considerable, más de i 5o kilóm etros, indica 
que esos cuerpos están directam ente apoyados por 
otros, lo  cual hace sospechar que el grueso del ejér­
cito francés se concentró, con arreglo al pian inicial, 
con su centro cerca de Chalons y la masa principal 
algo al S . T ien en  tam bién los franceses fuerzas en ia 
frontera belga, pero al parecer no es aquel ejército el 
principal. Delante del Lu.xem burgo hay otro ejérci­
to, de un efectivo considerable, destinado, no tanto 
a resistir el em puje alem án, com o a apoyar a los dos 
laterales y operar en com binación con ellos.

De m anera, que de esta exposición resulta que la 
concentración in icial francesa tuvo tres centros; 
L ao n , en la frontera .N.; C halons en la del N. E . ;y  
Langres, en la del E . L a  concentración respondía asi 
a la alem ana, aunque entre una y  otra hay grandes 
dilerencias. Los franceses, m aniobreros, disponiendo 
de tropas m uy ligeras y con num erosos contingentes 
reclutados en países de m ontaña, se encuentran en 
m ejor situación que sus enem igos para operar en la 
región de los Vosgos. P o r otra parte, el objetivo po­
lítico de la guerra (el m ilitar no puede ser otro que 
la destrucción del ejercito adversario) no cabía c i-  
trarlo en B erlín , ni dirigirse a rom per los lazos de la 
Confederación germ ánica; el espíritu nacional cla­
m aba por la reincorporación de la A lsacia y la Lore- 
na. pro\incias en las que los franceses cuentan aun

\
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con num erosos partidarios, y cuyo alzam iento no es 
cosa del todo im p robables! las arm as francesas ob­
tienen un señalado triunfo ; la conquista de ambas 
com arcas, realzaría de un m odo notable el espíritu 
patriótico, desvanecería peligros de orden interior, a 
los que no pueden desatender ios franceses, y pon­
dría a su ejército en disposición de am enazar el R hin  
y coger de flanco la m archa de los alem anes sobre el 
centro de Francia. E l plan, si realm ente fue éste, no 
está mal ideado, sobre todo teniendo en cuenta que 
es m ucho m ás d iiícil para los franceses que para sus 
rivales alcanzar un objetivo que tenga resonancia en 
la opinión pública y  m ueva el país a pedir la paz; 
porque no h ay cerca de la frontera ningún punto vi­
tal para A lem ania  y  menos que pueda ser am enazado 
con poco esfuerzo, a l revés precisam ente de lo que 
acontece con Francia  para los alem anes. En  otro con­
cepto, no h ad e olvidarse que el estado m ayor francés, 
y  esto no es un secreto para m uchos, estaba firme­
mente resuelto, al esta llarlagu erra , luera cuandofue- 
ra, a tom ar la  ofensiva, sin aguardar a que el enem igo 
im pusiera su in iciativa; por Bélgica no podía ser, 
por la oposición de Inglaterra, de m odo que sólo le 
quedaba el frente de la írontera, y  allí es lógico que 
concentrara su masa principal, aunque sin desaten­
der, ni m ucho menos, las porciones débiles del N. y 
N E . Y  electivam ente, se ha visto cóm o ia olensiva 
francesa contra los Vosgos, débil y  vacilante en Jos 
prim eros días, cuando sólo se trataba de reconocer y 
tantear, ha ido afirm ándose y  robusteciéndose, hasta 
llegar a ser im petuosa, m ientras que en el N. las me­
didas adoptadas, que están a punto de term inarse, 
responden a la idea de ia  defensiva, bien que táctica­
mente acaso los franceses procuren ejercitar también 
la olensiva.

Los alem anes, a l contrario, han abandonado y 
relegado a segundo térm ino la A lsacia; su fin prin ­
cipal es la invasión y  la marcha al O , hacia P arís y 
el litoral belga, por el cam ino que menos obstáculos 
presente; este cam ino es, en principio, el del L u xem ­
burgo, pero ha de estar bien flanqueado y  apoyado 
en los dos costados. No puede ejecutarse en tanto los 
dos ejércitos laterales no estén en disposición de 
coadyuvar al m ovim iento: el del N-, rebasando las 
plazas luertes de Bélgica y corriéndose por la Ironte- 
ra, ha de atraer necesariam ente hacia sí una parte 
del ejército francés, obligándole a realizar m archas y 
dislocaciones, m uy peligrosas cuando se esta en ia 
proxim idad del adversario, haciendo que afloje la 
presión sobre ia frontera alem ana; el ejército de 
M eu , o se a  el del S u r ., atacará enérgicam ente en 
cuanto haya llegado a su posición de am enaza el de 
Bélgica, y  entonces el ejército del centro avanzará y 
tratará de librar la batalla decisiva. S e  ve, según es­
to, que la m aniobra alem ana es la practicada siem ­
pre en lo.s ejercicios de paz y recom endada constan­
temente en escritos, reglam entos y conferencias: el 
envolvim iento estratégico. Se obtiene m ediante la 
marcha a través de Bélgica, apoyada por el avance 
en la región de Metz, que fijará a) centro enem igo; 
desbordado o a punto de desbordar el extrem o iz­
quierdo del frente francés, fijado el centro, el avan­
ce principal tendrá grandes probabilidades de éxito.

Para hacer frente a tan graves eventualidades, los 
franceses no sólo cuentan con el apoyo de los belgas, 
casi ineficaz com o se ha visto hasta ahora, y con el

de los ingleses, bastante m ás positivo, sino princi­
palm ente con el m ovim iento hacia el N. de todas las 
masas de ¡a  .Alsacia, contra las com unicaciones de 
su enem igo. E s  decir, que por lo que hasta ahora se 
vislum bra, fian más los alem anes en el choque, lue­
go de preparado por el despliegue, y  los franceses 
más en la m aniobra, después de é.\itos obtenidos sin 
grande esfuerzo. Los prim eros se inspiran sólo en 
razones m ilitares, m ientras que ios segundos no 
pierden de vista la situación interior del país.

De una y de otra m anera se puede conseguir la 
victoria, que en últim o térm ino depende de lo que 
acontezca en el cam po de batalla. E n  ei concepto 
m ilitar, ha de declararse que el plan alem án es de 
m ás positivos resultados y  de concepción más senci­
lla  y sólida. El otro es más artificioso.

Para que un pian, sea el que fuere, conduzca al 
resultado que de él se espera, es condición prelim i­
nar e indispensable que ei despliegue estratégico, 
que prepara la b a u lla , se realice en buenas condicio­
nes de tiem po V espacio; porque si se ejecuta con 
lentitud o torpeza, el enem igo podrá adoptar las dis­
posiciones necesarias para hacerlo abortar y se per­
derán todas las ventajas de la in iciativa, que pasaran 
a beneficiar al riva l. A hora bien, la  fase prelim inar 
y obligada dei pian alem án, es decir, la invasión de 
Bélgica, ¿se ha llevado a  cabo del modo previsto o 
sim plem ente de m anera que resultara adecuada al 
fin principal? S i se da crédito a la prensa, que un 
día y otro se hace lenguas del heroísm o de los bel­
gas y  de la tenaz resistencia que están presentando y 
de Jas victorias que alcanzan sobre el enem igo, aque­
lla m aniobra prelim inar ha sido un Iracaso. Este es 
el punto más interesante que hasta ahora se ha pre­
sentado y  el que puede discutirse con más base.

E l dia 4 de agosto los alem anes entraron en Bél­
gica; el dia 7 había en ella tres cuerpos de ejército 
enteram ente m ovilizados; com o eran ocho los inm e­
diatos a la frontera francesa y  que se encontraban en 
iguales condiciones de distancia y m edios de com u­
nicación que aquellos, es evidente que el día 7 po­
dían haber intentado ia invasión cinco  o seis cuerpos 
de ejército, con un total de 250.000 hom bres. En  
aquella fecha, no estaba conclu ida la m ovilización 
francesa y apenas em pezaba la concentración; pare­
ce, por consiguiente, que un avance rápido de los 
alem anes hubiera puesto en grave aprieto a sus ad­
versarios, y  que el cam ino de P arís quedara abierto 
en pocos días y  sin necesidad de reñir grandes bata­
llas. Los hechos hablan de otra m anera m uy dife­
rente: la frontera francesa está lorm idablem enie cu­
bierta por una doble línea de luertes perfectamente 
guarnecidos y abastecidos en lodo tiem po, en dispo­
sición siem pre de repeler una agresión; para abrirse 
paso, no debían contar los alem anes con perder me­
nos de cinco a seis días; probablem ente hubieran 
sido m ás. E n  este tiem po se habría term inado la mo­
vilización francesa y el ejército enem igo, ya debilita­
do por el prim er em puje, se encontraría frente a fuer­
zas superiores, aunque en este lapso de tiem po hubie­
ran llegado ai teatro de la guerra dos o tres cuerpos 
m ás. L a  m aniobra no era, en conclusión, recom enda­
ble. A dm itiendo que las plazas fronterizas hubiesen 
abierto sus puertas, tam poco la invasión prem atura 
o rápida diera m ejores resultados, porque la concen­
tración francesa h a  tenido lu gar a dos, tres o cuatro
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jornadas de la frontera, o sea en condiciones de ha­
llarse prevenido el ejército para presentar batalla con 
fuerzas superiores. De m anera que los franceses, sea 
dicho en honor suyo, habían previsto el caso de un 
ataque inesperado y  tom ado las medidas conducen­
tes a que fracasara; el lanzar bruscam ente 25o o 300 
m il hom bres sobre la frontera francesa, no hubiera 
servido más que para que esa masa fuera batida en 
detalle, antes de la llegada del cuerpo principal. Ese 
plan ofrecía, pues, pocas ventajas y presentaba har­
tos peligros para que los alem anes lo adoptaran, 

Prelérib le resultaba aprovechar la m ayor rapidez 
de m ovilización y  concentración alem anas para efec­
tuar el despliegue estratégico am es que los franceses 
y  operar con todo el ejército reunido, contra un ene­
m igo al que se le obligara a subordinar su form a­
ción a la del invasor. Y  esto es lo que han hecho los 
alemanes. L a  invasión de Bélgica, aparte del obje­
tivo contra Inglaterra, tenía por principal objeto re­
basar el frente francés y  am enazar de flanco toda el 
ala izquierda enem iga; si los franceses, previendo lo 
que iba a suceder, porque lo tenían estudiado de 
m ucho tiem po antes, entraban en Bélgica y corrían 
su frente antes que los enem igos pudieran rebasarlo, 
resueltam ente la m aniobra podía considerarse fraca­
sada; pero si el invasor llegaba a ia frontera antes 
que los franceses, es indiscutib le que la prim era fase 
del plan alem án había tenido éxito. L a  resistencia 
de L ieja , aunque débil, hizo perder a los alemanes 
cuatro días; hubo error por parte del com andante 
en jefe del ejército del .N., general von E m m ich , en 
tratar de reducir a v iva  fuerza los luertes de L ieja , 
porque para la  m archa de la invasión bastaba con Ja 
derrota del ejército m óvil que ios belgas tenían en 
aquel cam po atrincherado; ei día 7 podía haberse 
puesto en m ovim iento el ejército alem án, dejando 
un cuerpo de observación ante los fuertes, y  el día 
16 podía haber llegado a Ja frontera francesa del ,N., 
m ucho antes de que los franceses estuvieran prepa­
rados para afrontar esta tem ible amenaza. En  lugar 
de obrar así, el com andante del ejército alem án, se 
detuvo ante L ie ja  más tiem po del estrictam ente ne­
cesario, ejecutó esfuerzos innecesarios y que debili­
taron a sus tropas y tardó otros cuatro días en conti­
nuar la m archa de avance. Esos cuatro días, perfec­
tam ente aprovechados por los iranceses, han sido los 
suficientes para que algunos cuerpos se hayan corri­
do hacia el , reiorzando a los que estaban ya apos­
tados en aquel lugar, hayan desembarcado los ingle­
ses y  las cabezas de colum na entren en el territorio 
belga, para cubrir m ejor la frontera. A  pesar del modo 
com o se ha desarrollado esta prim era tase, los alem a­
nes, gracias a su gran previsión y  perfecta prepara­
ción, han llegado todavía a tiem po de am enazar el ala 
francesa, pero no han podido com enzar la invasión 
por el en lu gar de llevar sobre su enem igo un 
avance ^̂ e ocho días, sólo lo han conseguido de cua­
tro. Pero, de todos modos, han logrado el objeto 
que les llevó a quebrantar la neutralidad de B él­
gica: han desplegado desde Bruselas a la frontera 
francesa, poniéndose en una situación in icial exce­
lente para cooperar en la  acción de conjunto que 
están em prendiendo los dos ejércitos del S . E sa  pér­
dida de cuatro días podría resultar desastrosa si los 
belgas, reanim ados y  apoyados por los ingleses, flan­
quean a  su vez, a lo  que se presta su  situación, la
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extrem a derecha del ejército alem án. .Acaso éste pro­
cure in flig ir una nueva derrota a los belgas para ale­
ja r el peligro por este lado, pero de todos modos, la 
presencia del cam po atrincherado de A m beres cons­
tituye una am enaza no despreciable.

En  resum en, el plan alem án, que ha entrado ya 
en su fase táctica, responde m ejor a los principios 
estratégicos que el francés, pero es más arriesgado 
que éste: desbordam iento por el N .; presión en al 
punto medio de la frontera, y  ataque central, com ­
binado, si las circunstancias favorecen, con el envol­
vente. E l pian francés es em inentem ente ofensivo 
en la AIsacia y Lorena, de observación en el centro y 
vacilante en el .N., y  está en la región principal su­
bordinado a l del enerñigo.

Com o la batalla ha de reñirse sim ultáneam ente 
en un frente de m uchos kilóm eros, se com pondrá 
de una serie de batallas más o menos encadenadas, 
en que la fortuna no es probable se m anifieste siem ­
pre propicia a uno de los dos bandos; en unos pun­
tos la ventaja será para ios unos, y  en los demás para 
los otros. Gom o resultado de esta larga sucesión de 
em peñados encuentros, los ejércitos, al term inar el 
choque, se encontrarán en nuevas posiciones, que 
determ inarán una nueva situación para el conjunto 
de las masas, creándose un problem a estratégico 
inesperado para las sucesivas operaciones. E n  esta 
fase de la guerra, la que se presentara al term inar la 
prim era gran batalla, va a tener una im portancia ca­
pital la energía y aun la audacia del m ando, porque la 
resolución y la rapidez de ejecución, pueden cam biar 
las consecuencias de la batalla, haciendo que las cosas 
tom en un giro  diferente del esperado. Será  acaso el 
período más interesante el que siga a la batalla librada 
en la frontera, pues pondrá de m anifiesto las cualida­
des de m ando de los dos cuarteles generales y  la disci­
p lina y  la resistencia de las tropas. No es de esperar, 
aunque cabe en lo posible, que este prim er conjunto 
de encuentros sea por si m ism o de resultados decisi­
vos. la  deci.sión vendrá com o consecuencia de los 
m ovim ientos que se electúen después; si ios alem a­
nes obtienen la victoria en el .Norte, se encontrarán 
los franceses en el peor caso de todos. Para los ale­
m anes, el punto decisivo está en la Irontera de L u ­
xem burgo, que es donde probablem ente ejecutaran 
el esluerzo principal; los iranceses tendrían que bus­
car la decisión en las dos alas y  paralizar asi el avan­
ce adversario haciendo fracasar el plan de éste.

II.— O peraciones en A Isac ia

Después dei fracaso de la  prim era tentativa de 
avance realizada por los iranceses en la AIsacia, la 
han repetido con mas luerzas y  m ayor éxito. Según 
los com unicados del M inisterio de la  G uerra de 
Paris, que no hay m otivo para poner en duda, la 
olensiva irancesa se ha pronunciado sim ultáneam en­
te desde Beliort al centro de los V osgos. A ltkirch , 
M ulhouse, T h a n n , han caído en poder del invasor; 
al m ism o tiem po, las crestas de los Vosgos han sido 
tam bién ocupadas y  los franceses com ienzan a ex­
tenderse por el terreno de colinas que h ay al E . de la 
cordillera, en plena AIsacia. L a  resistencia de los 
alem anes ha sido m uy em peñada, de io  que resulta 
que el avance francés se opera con lentitud; es de 
notarse la presencia de cuerpos de reserva entre las
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tropas alem anas. P o r consiguiente. los franceses son 
dueños de ia m itad m eridional de los Vosgos y de la 
alta A lsacia, aunque todavía no han podido llegar a 
los puentes del R h in  en la parte inm ediata a la fron­
tera suiza y , por de contado, a los que h ay más al 
Norte. .Más que hacia el E ,,  la ofensiva francesa 
parece dirigirse hacia el N ., con objeto de amenazar 
el flanco izquierdo de la masa principal del ejército 
alem án.

III.—O peraciones en Bé lgica

E s sensible tener que lam entarse, en una crónica 
exclusivam ente m ilitar, de la poca veracidad de los 
partes oficiales com unicados por el M inisterio de la 
G uerra belga. Está fuera de duda que las brillantes 
victorias y la resistencia tenaz opuesta por las tropas 
de aquel pequeño reino a las fuerzas alem anas de 
invasión, sólo han existido en las noticias oficiales y 
oficiosas; los belgas se han replegado constantemente 
a la aparición de los destacamentos de caballería que 
cubren la m archa de los alem anes, trabándose sólo 
insignificantes com bates, seguidos siem pre por la re­
tirada del defensor. L o  que ha dado m otivo a las 
e.xageraciones de la prensa, es otra cosa de la que se 
lamentan am argam ente ios belgas y  que no era difi­
cil de prever.

Las patrullas de caballería, creyendo que no se­
rían hostilizadas al entrar en ios pueblos evacuados, 
avanzaron con toda confianza y fueron acogidas en 
muchos de ellos por el fuego nutrido que se les hacia 
de.sde las casas y en las encrucijadas de los cam inos 
y en los lugares cubiertos. C om o es natural, esta 
resistencia, que cesaba en cuanto el invasor hacía 
uso de sus armas,' in flig ió  bastantes pérdidas a los 
alem anes, quienes después de haber intim ado cesara 
esta conducta por parte de la población pacífica, han 
tenido que acudir a m edidas de rigor. Los habitantes 
han sido desarm ados, se ha castigado a los pueblos 
que habían hecho uso de las arm as contra las tropas, 
y  éstas han cesado de ver en Bélgica un país neutral, 
para considerarlo y  som eterlo al trato de enem igo. 
Las consecuencias de este proceder no se han hecho 
esperar: el m ism o gobierno belga se ha apresurado a 
recomendar al país que las personas que no pertene­
cen al ejército se m antengan en actitud pacífica, para 
no ser víctim as de ios rigores del invasor, y  ha pues­
to térm ino a una lucha enconada que sólo podía 
conducir a la ruina total de! pueblo belga. Se ha hu­
manizado la guerra y ésta ha entrado en su desarrollo 
norm al, reducida a la acción de los ejércitos, en 
tanto el invasor no atente a los derechos y propieda­
des del país invadido. L a  verdad requiere que se 
diga que desde el prim er día de la entrada de los 
alemanes en Bélgica, se condujeron respecto a los 
habitantes con toda clase de m iram ientos, pagando 
al contado los géneros que necesitaban y  respetando 
la neutralidad en todo Jo que no se oponía a los mo­
vim ientos de tropas; creían ios alem anes que de esta 
m anera los belgas acabarían por com prender que su 
resistencia no tenía objeto, pero com o no bastaran 
las recom endaciones ni el buen trato, se ha hecho 
sentir al pais el peso de la guerra: en el acto ha cesa­
do la hostilidad de los habitantes, que es lo m ejor que 
podía suceder y  el único cam ino que queda a  éstos 
para tener esperanzas de conservar su independencia 
el día que se firm e la paz. Hay que declarar aquí,

para que no se crea que me inclino a favor de uno 
de los partidos, que no se tienen noticias dignas de 
crédito de que los franceses se estén portando, en el 
país que han invadido, con menos respeto que los 
alem anes en Bélgica. U no y  otro ejército pertenecen 
a naciones fuertes y  civilizadas, acostum bradas a 
hacer la guerra y  a prepararse para ella, y  saben que 
han de respetar a las personas ajenas al ejército, a 
condición de que ellas permanezcan tranquilas y no 
hagan armas.

Aparte de esta digre.sión, el despliegue alem án en 
Bélgica está a punto de term inar si no ha term inado 
ya. Se extiende el frente desde cerca de Bruselas, en 
los alrededores de V Ja w re , a la frontera de Francia, 
al S . de D inant, cerca de V ise. E l Mosa ha sido cru­
zado entre N am ur y  Lieja, el cam po atrincherado de 
N am ur, del que no han dado noticias los com unica­
dos belgas ni los franceses, ha sido envuelto y  se va 
inclinando el peso del ejército alem án hacia el S u r . 
junto a la frontera francesa.

Se ha anunciado que dos divisiones de caballería 
alem anas han sido rechazadas por las vanguardias 
francesas en D inant, fracasando una tentativa del 
paso del río que aquéllas intentaban. T en iend o en 
cuenta que todo el frente del ejército invasor en Bél­
gica está cubierto por la caballería, según reconocen 
los m ism os belgas y  franceses, que los ejércitos ale­
manes del centro están am pliam ente dotados de regi­
m ientos de la m ism a arm a y que patrullas montadas 
han sido vistas en la frontera de Lu xem bu rgo  y más 
al S . ,  es im posible que dos divisiones de caballería 
se m ovieran en D inant; lo más que puede adm itirse 
es que el reconocim iento lo efectuara una brigada, 
apoyada, sí, por fuerzas de artillería e infantería.

A  la prim era tentativa de los alem anes para atra­
vesar el M osa en Dinant, ha seguido el silencio 
en París y Am beres (la corte belga y  los M inisterios 
se han trasladado a Am beres), pero después se ha 
señalado la presencia de ios alem anes cerca de V ise 
y al .N, de D inant; lo  que hace sospecharque la ex­
trem a izquierda ha sido rebasada; nada puede afir­
marse todavía. L o s com bates de D inant no han te­
nido más objeto que fijar a los franceses.

De L ie ja  no ha vuelto a hablarse, ni es posible 
que los belgas sepan lo que allí acontece, toda vez 
que la plaza está cercada y  aislada; lo m ism o puede 
ser que continúen la resistencia algunos fuertes, que 
hayan cesado en ella y  pasado a manos del invasor,

IV .—O peraciones en e l centro  
de la fron tera

Llam a la atención que el .Ministerio de la G uerra 
francés, que tan pródigo es en dar detalles de los 
com bates reñidos en .Alsacia, y  de Jas proezas de sus 
aviadores, no diga una palabra, hace m uchos días, 
de lo que ocurre en la frontera de Luxem burgo y en 
la  región al S . de Metz. Sólo  se sabe que Pont- 
a-.Mou.sson ha sido bom bardeado, aunque con escasos 
resultados. No es posible que reine la fa n q u ilid a d  
en la sección de frontera más interesante y  donde 
hay concentradas las masas más im portantes. Los 
m ovim ientos prelim inares de la batalla, que han de 
conducir necesariam ente a choques entre los dos 
ejércitos, han debido com enzar ya hace días, y allí 
es donde se desarrolla la fase más sangrienta hasta 
ahora. .Mientras los hechos no dem uestren a poste-

Ayuntamiento de Madrid



r io r i  que aun no ha com enzado el choque im portan­
te en la parte N. E . de la frontera, he de creer y  es­
tar firm em ente convencido de que la lucha está enta­
blada hace algunos días y  no tardará en entrar en 
su período final, si no ha entrado ya.

V .—Consecuencias que se deducen

De la breve reseña que precede se deducen con­
secuencias m uy im portantes.

La prim era es que en la AIsacia los franceses han 
asum ido la ofensiva, y que los alem anes disputan el 
terreno palm o a palm o retrocediendo lentam ente y 
replegándose hacia el N ., donde cuentan con masas 
num erosas, y  hacia el R h in . S i  los refuerzos austriá- 
cos han continuado su m archa hacia Badén, al llegar 
al R h in  tendrá lugar una contra ofensiva alem ana; 
pero si a causa de la actitud de Italia, dichos refuer­
zos se han detenido en el cam ino o han retrocedido 
hacia su patria, continuará la defensiva alem ana 
para ganar tiem po y  esperar que se decida la guerra 
en ei teatro principal.

P o r lo menos tienen los alem anes dos cuerpos de 
ejército en la región cuyo centro es C o lm ar, apoya­
dos por contingentes de reserva (lo cual robustece 
la idea de que no tienen otra m ira que la defensiva), 
y aca'so una división hádense. L a  ofensiva pronun­
ciada por los franceses el día 8 en la región de M ul­
house com prendía tres divisiones, y  otras dos la que 
tuvo lugar en los pasos de los Vosgos. Estas fuerzas 
no fueron suficientes para derrotar a los alem anes y 
tuvieron que batirse a toda prisa en retirada; pocos 
dias más tarde, el 13 , se repite el avance, esta vez con 
pleno éxito, de lo que ha de inferirse que los fran­
ceses han puesto en m ovim iento por lo menos tres 
cuerpos de ejército, cuatro, más probablem ente, re­
sultando que en el extrem o S . ,  del frente estratégico 
son más fuertes los franceses que sus enem igos. 
Y  com o los efectivos están aproxim adam ente equ ili­
brados, claro  es que, bien en el centro, sea delante 
del Lu xem bu rgo , ya en la frontera belga, la supe­
rioridad de los alem anes es indiscutible.

Notemos que, según los com unicados franceses, 
las tropas alem anas de reserva se han batido bastante 
mal, lo que confirm a lo  ya  dicho en una de las cró­
nicas anteriores; la guerra se decide por la  interven­
ción dei ejército de prim era línea, el del tiem po de 
paz m ovilizado o sea reforzado por los contingentes 
de reserva más m odernos siendo puram ente au x iliar 
y  de un va lor m uy m ediano las unidades entera­
mente com puestas de reservistas. S i  los alem a­
nes se han decidido a en viar a la AIsacia algunas de 
esas unidades, es claro que han concentrado las acti­
vas en otro teatro. De todos modos, no doy dem asia­
do crédito a la afirm ación francesa.

L a  segunda consecuencia que se deduce es que 
el ejército alem án del N ., llegado a  las inm ediacio­
nes de Bruselas y después de cruzar el M osa, se en­
cuentra ya en disposición de in iciar una conversión 
(giro) hacia el S .. para abatirse contra la frontera 
francesa y  tom ar de flanco la extrem a izquierda de 
su enem igo: pero com o esta m aniobra, dejando un 
enem igo (el ejército belga! a la espalda, sería m uy 
arriesgada en tanto no posean los alem anes el eje de 
giro , que es G ivet, en la frontera francesa, ha de su­
ponerse que se está desarrollando una enérgica

acción en este últim o punto, y  que si los alemanes 
obtienen una victoria, el cam bio de frente de casi 
todo el ejército invasor en Bélgica será inm ediato a 
la vez que se pronuncia la ofensiva por e! Luxem bur­
go y la región de Metz. Pero cabe tam bién en lo 
po.sible que el ejército del N . tenga com o prim er ob­
jetivo derrotar a los ingleses.

Infiérese tam bién que para facilitar el m ovim ien­
to envolvente del ejército del N ., es menester im ­
prescindiblem ente que los ejércitos alem anes del 
centro fijen y atraigan hacia sí a los franceses, para 
que la resistencia que éstos presenten a aquél no sea 
larga ni tenaz; y  por eso es increíble que no se haya 
em prendido ningún m ovim iento en el frente de las 
fronteras francesas, según ind ico  antes.

Finalm ente, si los franceses son más fuertes en el 
S . ,  los alem anes han de serlo más al .N,, aun con­
tando con la llegada del ejército inglés (que no con­
ceptúo más fuerte de 80.000 hom bres), y  com o la 
m aniobra decisiva ha de desarrollarse en esta parte 
del teatro, según v e n g o  anunciando desde la prim era 
crónica, se confirm a lo que he dicho desde el prim er 
mom ento: la in iciativa estratégica ha correspondido 
a los alem anes, que se apresuran a obtener de esta 
ventaja todos los frutos posibles. Por de pronto, la 
concentración alem ana ha sido más eficaz que la de 
su enem igo; han reunido las masas principales en 
los puntos decisivos, m ientras que los Iranceses las 
extendieron inicialm ente en un treme demasiado 
extenso, com o com prueba la presencia de cinco o 
m ás cuerpos desde tos Vosgos centrales a Belfort. 
No puede tildarse este hecho de error por parte del 
alto m ando francés, obligado a plegarse a la in icia­
tiva alem ana com o consecuencia de la m ayor rapi­
dez de m ovilización y  concentración de los ejércitos 
del K aiser; y en la im posib ilidad de llevar la m ayor 
parte de las tropas estacionadas en el S . al N ., es ló­
gico y  digno de aplauso que traten los generales 
franceses de sacar el m ejor partido de esta situación 
in icial, em prendiendo la invasión de AIsacia, aun 
sabiendo que este objetivo es m uy secundario.

E n  resum en: hasta ahora, la guerra se presenta 
favorable a los alem anes, y aun se desarrollaría bajo 
m ejores auspicios para ellos de no haberse prolon­
gado inútilm ente el a u q u e  a los fuertes de L ie ja  que 
no se rindieron en los prim eros días; prosiguiendo 
la m archa sin perder m inuto, la frontera francesa del 
N . quedara am enazada antes que las vanguardias 
francesas pudieran cubrirlas eficazmente.

Las batallas que han com enzado ya  a librarse 
desde Metz al N. O ., confirm arán en el terreno tác­
tico, aquel en donde se cosechan los frutos, las ven­
tajas estratégicas de los alem anes, o las anularán y se 
las entregarán a los aliados.

VI. —O peraciones en la s  fron te ras  ru sa s  y  
en Serb ia

A ustria y .Alemania se han aislado voluntaria­
mente en lo que atañe a noticias m ilitares, sean fa­
vorables o advensas, y  no es posible saber nada por 
este lado. En  cam bio llegan abundantes de fuentes 
rusas, serbias y m ontenegrinas, trasm itidas no se 
por qué medios. C laro  es que no hay que concederles 
n ingún crédito.

L o  que ocurre con Belgrado deja m u y  atrás a lo
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de L ie ja , L o s serbios afirm aron que la  plaza había 
sido evacuada a ú ltim os de ju lio , y  sin em bargo no 
pasa día sm  que lleguen despachos anunciando que 
continua el bom bardeo y  que los serbios siguen re­
sistiendo. S e  afirm a tam bién que los austríacos han 

cuantas veces han intentado el paso 
del D anubio, del Sava  o la entrada en Serb ia  más al 
b ., y  a continuación se anuncia la invasión de la 
Bosnia y  H erzegovina por los serbios y  m ontenegri-

Pero, con gran sorpresa, se lee al m ism o tiem po 
que los austríacos han sido derrotados y  dispersados 
en puntos que se encuentran m uchos kilóm etros 
dentro del territorio .serbio, repitiéndose el caso de 
Bélgica, donde a cada derrota de los alem anes seguía 
un avance declarado de éstos. En  resum en, nada 
puede decirse de lo  que acontece en este teatro’ lo 
m ism o puede ser que los austríacos lleven la m ejor 
parte que lo contrario; que hayan invadido y  se ex­
tiendan por el in terior de Serbia, que ésta se defien­
da y  consiga encender un alzam iento en las provin­
cias eslavas del doble Im perio.

Más tendenciosas si cabe son todavía las noticias 
que llegan de las fronteras rusas anunciando haber 
term inado la m ovilización de las tropas del T zar la 
invasión de A lem ania y  A ustria, etc. Respecto de lo 
prim ero, nada tengo que enm endar a lo dicho en 
una de mis crónicas anteriores; los rusos no han ter­
minado ni m ucho m enos su m ovilización y distan 
bastante de hallarse en disposición de em prender la 
ofensiva, Y en cuanto a lo segundo, es probable que 
los austríacos hayan entrado en territorio ruso, aun­
que sin em prender operaciones im portantes; Um - 
bien es probable que los alem anes estén en la Polo- 
nia rusa, pero sin internarse en ella, y sin otro objeto 
que dificultar la concentración y  ei ulterior avance 
□e su enem igo.

_ Es m u y  significativa la concesión de ia autono­
mía a Polonia, recientem ente decretada por el T zar 
hecho que parece debe interpretarse com o desfavo­
rable a la acción m ilitar de los rusos. Esa concesión, 
que ha podido hacerse m uchos años antes, es más 
propia de la m agnanim idad del vencedor después de
la guerra, que de un m onarca que ha de defender 
aquel país con las arm as en la mano. P o r lo menos 
indica que no reinaba la tranquilidad en aquel des­
graciado pueblo, y  que los rusos tem ían encontrar 
en eJ un au x iliar de los alem anes. L a  concesión en 
estas circunstancias, es signo de debilidad y  asi lo 
m terpretarán los m ism os favorecidos, aunque de to­
dos modos, y  pese a su poca oportunidad, es de elo­
g iar el acto del Tzar.
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VIL—O peraciones n ava les

E l bom bardeo de Bona no fué llevado a cabo por 
el crucero acorazado alem án Goeben, sino por el cru­
cero protegido Breslau; el Goeben bom bardeó F ili-  
ppeville , sin que los cañones de am bas plazas res­
pondieran al fuego enem igo. Perseguidos am bos cru- 
ceros por una división de cruceros ingleses, pudieron 
refugiarse en M essina, gracias a su m ayor velocidad 
y  posteriorm ente se trasladaron a los Dardanelos,’ 
donde han sido abanderados por los turcos, entrando 
a form ar p an e de la flota otom ana. De este m odo ha 
obtenido T u rq u ía  una com pensación aunque insufi­
ciente, de la confiscación realizada por el Gobierno 
británico de los dos dreadnoughts construidos en In ­
glaterra para aquella Potencia, apesar de haber de­
clarado su neutralidad ¡a  Sub lim e Puerta.

U n a división de la escuadra francesa ha echado a 
pique un crucero austriaco que m antenía el bloqueo 
de las costas m ontenegrinas; el com unicado francés 
n o da ei nom bre del barco.

No se ha confirm ado aun la noticia de un combate 
naval entre los austríacos y  franceses, con notoria 
desgracia para los prim eros.

L o s alem anes han arm ado com o cruceros auxilia­
res cierto núm ero de rápidos barcos mercantes, cuya 
um ca m isión es paralizar o entorpecer por lo menos 
el com ercio m arítim o de los aliados, obligando a 
estos a destacar algunas unidades al Pacífico y  al At- 
antico. Es de suponer que lo m ism o habrán hecho 

los franceses y  los ingleses.

VIH.—A l c e rra r

AI cerrar esta crónica el día 23. los hechos van 
confirm ando cuanto he expuesto en ella y  en las an­
teriores. L a  situación es interesantísim a y  será exa­
m inada en el núm ero siguiente.

JuA.N A v i l e s ,

Tenien te Coronel de Ingenieros.
23 agosto 1914.

I N T E B B S A X T E

E s tá n  »  p u n to  d e  t e rm in a rs e  lo s  m apas, d e ta l la ­
d ís im o s  y  c o m p le to s , d e  gfran  tam a ñ o , d e  B é lg ic a  y  
sus fr o n te ra s ;  d e  l a  L o r e n a , a le m a n a  y  fra n ce sa , 
y  d e  l a  r e g ió n  d e l S . E . d e  l a  fr o n te r a ,  q n e  com p le- 
ta r a n  lo s  r e p a r t id o s  en  lo a  cu ad ern os  1 y  2 . A s im is ­
m o, e s tá n  m u y  a d e la n ta d o s  lo s  m ap as  de l a  P o lo n ia  
y  t e r r i t o r io s  l im í t r o fe s  y  lo s  d e  lo s  te a t r o s  n a va le s  
d e l B á lt ic o  y  m a r  d e l N o r t e .  S e  ir á n  r e p a r t ie n d o  
in c e s a n tem e n te  a  p a r t i r  d e l  6 .« cu adern o.

L o s  E d ito re s .

!m p . C a s tU lo . —  A r íb a a .W ,

D erechos reservad o s
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